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Uno de los temas 
recurrentes en 

el magisterio del Papa 
Francisco es el de la 
atención pastoral a las 
personas ancianas y 
mayores. En una sociedad 
que busca la efectividad 
inmediata, la producción, 
lo rentable (lo que el 
papa Francisco denomina 
“cultura del descarte”), los 
ancianos son vistos como 

un sector de la población que tiene poco que ofrecer. Sin embargo, 
Francisco insiste en que no podemos desaprovechar la experiencia, la 
sabiduría, los tesoros de vida que los ancianos pueden ofrecernos.

Una sociedad que prescinde de sus ancianos es una sociedad abocada 
al suicidio, quizás un suicidio tecnológico, digital, productivo, pero que 
en definitiva nos lleva a olvidarnos de nuestra propia identidad, de lo 
que somos y del sentido de la vida.

En este mes de septiembre nuestra revista aborda precisamente el tema 
de la ancianidad. El P. Manuel Bonilla (bien conocido por nuestros lectores, 
puesto que todos los meses nos ofrece una estupenda sección dedicada 
a la espiritualidad carmelita) aborda con hondura este tema fascinante. 
Hagamos realidad lo que nos pedía el Papa Francisco en el mensaje de la 
llamada “Jornada mundial de los abuelos y mayores” de 2022:  

La ancianidad a muchos les da miedo. La consideran una especie de 
enfermedad con la que es mejor no entrar en contacto. Los ancianos 
no nos conciernen -piensan- y es mejor que estén lo más lejos 
posible, quizá juntos entre ellos, en instalaciones donde los cuiden 
y que nos eviten tener que hacernos cargo de sus preocupaciones. 
Es la “cultura del descarte”, esa mentalidad que, mientras nos hace 
sentir diferentes de los más débiles y ajenos a sus fragilidades, 
autoriza a imaginar caminos separados entre “nosotros” y “ellos”. 
Pero, en realidad, una larga vida -así enseña la Escritura- es una 
bendición, y los ancianos no son parias de los que hay que tomar 
distancia, sino signos vivientes de la bondad de Dios que concede 
vida en abundancia. ¡Bendita la casa que cuida a un anciano! 
¡Bendita la familia que honra a sus abuelos!
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EL PAPA RECIBE UNA CARTA DE 
UN CARMELITA ENFERMO 

TERMINAL QUE EXPRESA SU
ESPERANZA EN LOS JÓVENES EN 

LA IGLESIA

El Papa Francisco ha recibido 
una carta del carmelita Pa-

blo María de la Cruz Alonso Hidal-
go, de 21 años, fallecido el 15 de 
julio a causa de un cáncer apenas 
dos semanas después de su profe-
sión “in articulo mortis”. 

Eva Fernández, corresponsal 
en el Vaticano de COPE, entregó 
la carta al Papa junto con una 
estampa diseñada por el carmelita 
para su velatorio. Durante el vuelo 
a Lisboa, el Papa reconoció estar al 
corriente de la historia de Pablo.

A continuación ofrecemos un 
resumen de la carta:

Salamanca, 12 de julio de 2023

Querido papa Francisco.

Soy fray Pablo María de la Cruz 
Alonso Hidalgo, carmelita. Tengo 
21 años. El pasado 25 de junio 
recibí la gracia de ser admitido a 
la profesión religiosa, “in articulo 
mortis”, en la Orden del Carmen, 
en el Convento de S. Andrés de 
Salamanca. 

Llevo 6 años combatiendo 
contra el sarcoma de Ewing. Soy 
consciente que todo tiene una 
razón dentro del plan de Dios. En 
medio de altibajos, y con mucha 
purificación por medio de la 
enfermedad, hoy contemplo mi 
vida y puedo confesar que he sido 
y soy feliz. He descubierto que el 
centro de mi vida es Cristo. “Por el 
sufrimiento en la enfermedad me 
encontré con Dios, y por la muerte 
en la enfermedad me iré con Él. Y, 
por ello, le doy gracias”.

Me encuentro actualmente en 
la unidad de paliativos del Hospital 
Clínico Universitario y presiento 
que el Padre, me llamará muy 
pronto a estar con Él. Los médicos, 
me han dado una gran noticia: 
que podré regresar al convento, 
y, allí, entregar mi vida a Jesús, 
muriendo en El Carmen de Abajo, 
donde tantas gracias he recibido a 
los pies de la Virgen del Carmen. 

El misterio de la cruz ha 
presidido mi vida, pero puedo 
gritar con fuerza: “La cruz es 
mi alegría, no mi pena”. No he 
estado sólo, Jesús Eucaristía me 
ha acompañado todos los días, 
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siendo Él el mejor paliativo y la 
mejor medicina a mis dolores. Ya lo 
he dejado dicho, que “el que quiera 
hablar conmigo lo tiene muy fácil, 
que se acerque a la Eucaristía, allí 
me tienen siempre en línea. ¡Si 
sentimos el mismo fuego en el 
amor a Jesús-Eucaristía, tú y yo, 
hermano, somos UNO!”.

Deseaba participar en la JMJ 
con Vd. y con tantos jóvenes de 
todo el mundo. Pido al Señor que 
en Lisboa arda ese fuego del Amor 
de Dios. ¡Cómo me gustaría que 
los jóvenes conocieran a Jesús, mi 
Amado! ¡Me ha dado tanto!¡Me ha 
hecho tan feliz! Físicamente, estoy 
sin fuerzas, pero la comunión de 
los santos me permitirá participar 
de otra manera más profunda y no 
menos cercana con Vd. De hecho, 
no sé si, cuando reciba esta carta, 
le podré acompañar desde la 
oración, o, si Dios en su infinitiva 
misericordia, me habrá llamado 
ya. En ese caso, espero que me 
permita entonces echarle una 
mano desde el Cielo, haciendo lío 
y fiesta, como Vd. bien dice.

Le he pedido al Señor con 
insistencia ser pequeño y pobre, y, 
así, estar cerca de los más enfermos 
y de sus familias. La cruz me ha 
dado un olfato especial para ver 
qué les sucede y la valentía para 
acercarme a tocar sus heridas. 

Pido al Señor, en primer lugar, 
por la conversión de los jóvenes, 
para que se encuentren con el 

amor de Dios a través de Jesús 
Eucaristía. En segundo lugar, 
ofrezco mi vida por la Iglesia, 
nuestra Madre, y pido el auxilio de 
la Virgen María para que todos los 
movimientos, itinerarios, grupos 
eclesiales, Congregaciones y 
Órdenes religiosas sean uno, de 
forma que la división no afee su 
rostro y brille en medio de nuestro 
mundo, y en la misma Iglesia, 
la belleza del Cuerpo de Cristo. 
Y lo tercero, me uno a la pasión 
del Señor para que la ofrenda de 
mi pobre vida, si el Señor así lo 
considera, nos ayude a desterrar el 
miedo a la muerte. ¡El Cielo existe!

En el Carmelo, el Jardín de Dios, 
antesala del Cielo, crece María, el 
Girasol de Dios, a la que me gusta 
llamarla e imaginármela como la 
Virgen del Primavera. A Ella le pido 
que transforme los desiertos del 
dolor en jardines de consolación, 
y en sus manos deposito la 
evangelización de los jóvenes.

Encomiendo al Señor en mi 
oración a la Orden del Carmen, a 
la Diócesis de Salamanca y a toda 
la Iglesia.

Que Jesús y María le acompañen 
en su ancianidad y en el anuncio 
del Evangelio.

Rezo por Vd. Rece por mí.
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Juan Cheron fue un importante reformador del Carmelo francés.

Fue capturado por los turcos y llevado a Túnez. Una vez liberado, 
se creó a su retorno a Francia, toda una situación de conflicto jurídico.

¿Por qué esta figura amerita un artículo de efemérides?

Juan Cheron es el responsable y autor de la falsa identidad de Fr. 
Pedro Swanington, carmelita inglés.

Y ¿Quién es Pedro Swanington? Nada más y nada menos que el 
supuesto secretario de S. Simón Stock. Por Swanington, tendríamos 
el conocimiento, generalizado por toda la Familia Carmelita, de que S. 
Simón Stock el 16 de julio de 1251 recibió en Aylesford (Inglaterra) el 
Santo Escapulario de manos de la misma Virgen María. Eso, generación 
tras generación, desde el s. XVII, ha sido trasmitido en el Carmelo y en 
la Iglesia.

La solemnidad de la Virgen del Carmen nace en Inglaterra, pero no 
por la visión de San Simón Stock, hecho con gran peso de tradición en 
todo el Carmelo, sino por el reconocimiento, por parte de la Iglesia, del 
título mariano de la Orden en 1379 por Urbano VI.

A principios de los años ’40 del pasado siglo, una terciaria  carmelita, 
secretaria del Museo Británico de Londres, encontró el calendario 
astronómico del carmelita inglés, Fr. Nicolás de Lynn, editado en 1386. 
En el mismo aparece la celebración solemne de la Virgen María en el 17 
de julio. Este manuscrito, absolutamente auténtico, es el más antiguo 
que se conoce.

Este descubrimiento obligó a repensar lo referente a la celebración 
de la gran fiesta mariano-carmelitana, en el 16 de julio.

Cheron, bienintencionado, quiso, con la ficción Swanington, pero con 
indudable y anacrónica manipulación, dar solidez al 16 de julio, que, por 
cierto, es cuando se celebra. Resulta muy interesante ver el paso, del 17 
originario al 16. Será otro día cuando se pueda decir, por qué y cuándo, 
se dio el cambio.Fr
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350 ANIVERSARIO DE LA MUERTE
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Hace escasamente un mes, se ha celebrado en Portugal la Jornada 
Mundial de la Juventud. Junto al Papa Francisco, se han dado cita 

en el país vecino miles de jóvenes venidos del mundo entero con el deseo 
de confirmar su fe en Jesucristo y sentirse enviados por la Iglesia para ser 
testigos del evangelio y constructores del Reino de Dios en la vida cotidiana. 

En este contexto de encuentros, catequesis, oración y celebración, la figura 
de la Virgen María ha ocupado un lugar central. Junto a su Hijo Jesucristo, 
es también modelo para una juventud que desea hacer de la fe una 
experiencia transformadora, capaz de cambiar e interpelar la sociedad.
María refleja los rasgos propios de una juventud que busca ser generosa, 
esperanzada, coherente, comprometida, ilusionada, disponible y 
comprometida con el plan de Dios en su vida.  

En este mes de septiembre, y desde esta sección mariana de nuestra revista, 
hacemos nuestra una parte de la oración oficial de la JMJ 2023 y pedimos 
a la Virgen María por los jóvenes del mundo entero, los que han asistido 
a este encuentro mundial y los que no han podido hacerlo, para que se 
sientan artífices de un mundo nuevo desde los valores del Evangelio.

María, Nuestra Señora de la Visitación,
que fuiste a la montaña para acompañar a Isabel,

ayúdanos a ir a los que no conocen al Evangelio vivo:
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro.

Iremos rápido con ganas y alegría.
Iremos serenos porque llevamos La Paz de Cristo.

Iremos felices de hacer el bien.
María con tu inspiración, ayúdanos a dar testimonio,

a experimentar una fe compartida, vivida y agradecida,
porque buscamos a Aquél que siempre nos espera.

Madre contigo continuamos este camino
para que nuestro mundo también viva

en fraternidad,justicia y paz.
Ayúdanos, Señora de la Visitación,

a llevar a Cristo a todos, obedeciendo al Padre,
en el amor del Espíritu Santo. Amén

“María partió y fue sin demora” (Lucas 1,39)
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El mayor colectivo de nuestra sociedad lo forman las personas 
mayores, hombres y mujeres que han envejecido al paso de los 

años y llevan tatuada en el alma la nobleza de su entrega y de su servicio 
a la familia y a la sociedad.

 Raíces que han florecido

 Tras la jubilación, los mayores retoman la vida familiar y social con 
ritmo desacelerado. Al amparo de una merecida paga de jubilación, 
entran en una etapa serena para gozar del tiempo, de sus hijos y 
sobretodo de sus nietos, e incluso ayudar en voluntariados sociales y 
benéficos. Ellos son el tronco en el que aparecieron nuevos brotes de 
vida y de esperanza, las raíces que alimentaron y dieron color y sabor a 
las flores y frutos de su familia, y ahora, en su mirada de paz, de serenidad 
y de vida sazonada, reaparece en ellos el candor, la ingenuidad y la 
sencillez del niño de antaño. Pero poco a poco los mayores se vuelven 
frágiles física y mentalmente, escondiendo un tesoro de ternura, cariño, 
experiencia y sabiduría, que reclama ser tenido en cuenta como riqueza 
de la sociedad. Su madurez despierta nuestra ternura y nos abraza a su 
debilidad, abrazo del que no quisiéramos despegarnos nunca. Así, de 
manera callada, gozan ellos de la proximidad y del calor de los suyos y 
se alejan del fantasma de la soledad mientras van sacando de su interior 
las vivencias posadas en su alma, repetidos mensajes que nos gritan: 
vosotros sois mi historia, mi vida, mi orgullo, mi todo. 

TERCERA EDAD,
LOS COLORES DEL ALMA
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La edad madura refleja la 
luz de las auroras y el color de 
los ocasos 

A los que llegan a la vejez se 
les llama jubilados y retirados; 
así lo perciben ellos sintiéndose 
con frecuencia arrinconados 
y marginados. Las previsiones 
sociales dicen de manera 
incontestable que una mayor 
y más adecuada atención de 
los mayores desbordaría los 
presupuestos, pensados para 
satisfacer el reclamo consumista 
de los más jóvenes; así se deja 
de atender debidamente a 
los que vuelven del trabajo 
encorvados por la carga del 
servicio y la entrega. Al no saber 
mirar hacia su mundo interior, 
no percibimos los colores de su 
alma. Todo en ellos parece haber 
perdido importancia, nunca son 
noticia, salvo cuando el aparato 
político de turno amenaza 
con reducir sus pensiones o 
con acortar su vida de manera 
degradante e invocando con 
falacia motivos humanitarios. 
El Papa Francisco denuncia con 
frecuencia esta “política del 
descarte”, el persistente error 
de identificar y confundir el 
bienestar con la alimentación 
del mito de la eterna juventud.  

Sólo una visión interior y sin 
espejismos descubre que no 
hay vidas sin valor, que, aunque 
algunas vidas se llenan de un 
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vacío doloroso, el paso de los años convierte a la persona en un rico 
acumulador de valores, en un generador de colores no perceptibles 
por el ojo insaciable del consumo y del placer, insensible a los matices 
que se han ido posando en su alma. Desde la aurora de su vida, cual 
arco iris de sudores y trabajos, los mayores han ido llenando de luz los 
espacios umbríos de su familia, y ahora, en esta etapa final, reflejan la 
serena irisación de un sol que tramonta. Cuánta riqueza y cuánta belleza 
guardan estas almas, que el trabajo y la generosidad han marcado con 
el sello del amor. 

Dios nos revela la grandeza de la vejez

La Palabra de Dios revela el valor de la vida en todas sus etapas. El 
poema de la creación enseña que el hombre participa de la vida de Dios: 
“Creó Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios los creó, hombre 
y mujer los creó. Dios los bendijo y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos, hen-
chid la tierra y sometedla” (Gn 1, 27-28). Recibimos, pues, la vida como un 
don que hay que transmitir i respetar. Dios muestra además una sensibi-
lidad especial hacia los ancianos, los que guían al pueblo con su consejo 
y madurez: “Ponte en pie ante las canas, y honra el rostro del anciano” (Lv 
19, 32). Dice el salmo 90: “Le haré disfrutar de larga vida, le mostraré mi 
salvación”. La vida no es un bien de consumo más, es el don que nos hace 
personas. Así ora el hombre que desea vivir sabiamente: “No me aban-
dones ahora que decae mi vigor (Sal 71, 9), “Enséñanos a calcular nuestros 
días, para que adquiramos un corazón sensato” (Sal 89, 12). Y Dios respon-
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de: “En la vejez seguirán dando fruto” (Sal 91, 15), mostrando su poder en la 
debilidad de la edad senil, que de ninguna manera está abocada al fracaso: “A 
ti, Señor, me acojo, no quede yo avergonzado para siempre” (Sal 70, 1). Dice San 
Pablo: “Dios ha escogido lo necio del mundo para confundir a los sabios, lo débil 
del mundo para confundir lo fuerte. (1 Co 1, 27). Dios eligió a personas ancianas 
y las asoció al misterio salvador de Cristo desde la debilidad de sus cuerpos 
gastados: del vientre estéril de la anciana Sara y del centenario Abraham nació 
el pueblo elegido (Rm 4,18-20) y del vientre seco de Isabel y del viejo Zacarías 
nació el Bautista (Lc 1, 23-25). Dios obra por medio de sus elegidos, jóvenes 
o ancianos: el joven Daniel libró a la casta Susana de morir bajo la acusación 
de dos viejos pervertidos (Dn 13, 44-63), y el anciano Abraham heredó la pro-
mesa de Dios y la alianza (Gn 12, 2-3). Las jóvenes generaciones del pueblo de 
Israel aprendían a descubrir las obras de Dios y eran educadas en el respeto a 
la vida, incluida la vejez: Honra a tu padre y a tu madre y tendrás larga vida” (Dt 
5, 16). “Nuestros padres nos han contado la obra que realizaste en sus días, en los 
años remotos” (Sal 42, 2).

El Papa Francisco dedicó el pasado año quince catequesis a los ancianos 
para los cuales reclama un lugar y una vida digna en una sociedad en la 
que la juventud es el único referente y la codiciada eterna juventud una 
alucinación peligrosa. 

Cita el Papa ejemplos bíblicos de ancianos que son un revulsivo para 
nuestra sociedad, tan “políticamente correcta”, dice el Papa, que distrae a la 
juventud con la anestesia del consumo y del pasarlo bien mientras ignora al 
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anciano. Recuerda entre otros a la joven viuda Rut, que nunca dejó sola 
a su anciana suegra Nohemí (Rt 1, 15-17) y al anciano Eleazar, que murió 
por negarse a fingir que apostataba de su fe, dejando así a los jóvenes un 
noble ejemplo a seguir (2 M 6, 27-28). 

La edad avanzada muestra la grandeza de una vida madura

Los cuidados con los que hoy atendemos a los ancianos indican 
sólo en parte el lugar que a la vejez correspondería en una sociedad 
correctamente estructurada. Los que dieron lo mejor de sí para bien de 
todos merecen todo honor y dignidad, no donativos y concesiones por 
parte de los que arrastran su voto a las urnas. Demostramos gran pobreza 
cultural y espiritual cuando definimos a los ancianos sólo de manera 
negativa: los que no son jóvenes, los que no están en la franja bonita y 
rentable de la vida, los que no... Así, desde el obsesivo enaltecimiento 
de lo joven se suele eclipsar la riqueza que guarda el hecho de ser 
mayor, mientras de manera fatua y petulante se propone a los ancianos 
competir en la gran carrera de los maquillajes, disfrazar y olvidar el 
paso de los años en ellos e instalarse en el espejismo de una identidad 
falsa. De esta manera palidecen en este tramo del camino las luces que 
habrían de reflejar la grandeza y hermosura que la vida deja a su paso y 
que sólo se descubren mirando hacia dentro, ya que están escritas en el 
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alma. El valor de la vejez es el de 
la vida misma.  Juventud y vejez 
no son realidades distintas, son 
dos momentos de la vida, que 
no vale más cuando se es joven 
y menos cuando se envejece. La 
verdadera grandeza de la edad 
joven aparece en la edad madura, 
que finalmente será sellada con 
una muerte apacible.   

En las culturas orientales los 
mayores suelen ser considerados 
como pilares de la sociedad y, 
amparados por leyes al respecto, 
son el objetivo de una política 
inclusiva, parte de una sociedad 
viva. Sin embargo, en la cultura 
occidental, y más aún en la 
nuestra, los ancianos suelen ser 
el objetivo de una política de 
descarte disimulado: mientras 
se les condena a vivir con una 
paga que no suele alcanzar el 
salario mínimo o se les obliga 
a confrontarse con las nuevas 
tecnologías de manera poco 
menos que excluyente, se les 
“distrae” con fiestas y viajes que 
se mueven en la superficialidad 
de lo que no llena. Los mismos 
ancianos suelen disimular con 
“simpática ironía” su propia 
verdad conformados con lo que se 
les concede; pero si observamos su 
estado emocional, descubrimos 
en ellos con frecuencia, sobre 
todo cuando no viven ya con la 
familia, a unas personas apagadas, 
resignadas y tristes, que se sienten 
ignoradas y peligrosamente 
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descartables.  Un anciano ya impedido me decía: Tengo tres hijos que me 
controlan, pero soy como un mueble en el que hay que evitar tropezar. Sentí 
una gran pena mientras le hablaba al corazón para consolarlo. Sí, hay 
que hablar al corazón del anciano hasta que en él aparezca la sonrisa, 
como muchas personas buenas consiguen con sus gestos generosos: 
que el anciano sepa que su vida es preciosa, lo es para Dios y ha de serlo 
para la sociedad a la que él sirvió.

Todo ha valido la pena y se abre al don de una vejez feliz

Es urgente, pues, abandonar la banalidad y superficialidad con que 
frecuentemente es tratado el colectivo de los ancianos. La debilidad del 
anciano en modo alguno indica que ya se es poca cosa, como a veces se 
oye. Dios nos da una vida preciosa, que no fracasa al envejecer. Nada se 
nos quita, todo va llegando al punto de encuentro: a vivir el abrazo con 
Dios, que para eso nos dio él su misma vida. Por eso, San Juan XXIII decía 
que a medida que nos vamos haciendo mayores, hemos de ir añadiendo 
vida a los años. 

El Papa Francisco advierte que nuestra cultura ha de afrontar un desafío, 
ha de aprobar aún una asignatura pendiente: acoger a los ancianos desde 
cotas más altas: de la atención anestesista hemos de pasar a aplicar 
programas de educación y de valoración; hemos de pasar de los planes 
de asistencia a proyectos de existencia, para ayudar al anciano a vivir en 
plenitud, con el corazón lleno de paz y esponjado con el amor de todos. 
Ojalá nuestra sociedad crezca en humanidad de la buena, aquella que 
pone a la persona, joven o anciana, en el centro de sus planes y proyectos. 

Mientras la vida del anciano declina hacia el ocaso de la eternidad, 
qué hermoso resulta verlo desgranar feliz las cuentas del rosario y visitar 
la iglesia lleno de esperanza, convirtiéndose así en palabra profética 
para un mundo de increencia, en llamada a situarse ante la verdadera 
sabiduría, ante la gran verdad que Santa Teresa gritó: “Sólo Dios basta”.  
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Las puertas abiertas de par en par preparadas para el reencuentro y 
el abrazo. Los pupitres ordenados aguardan silenciosos para llenarse 

de sueños, de aventuras, de risas sinceras, de vida.

Un nuevo comienzo, un nuevo camino de aprendizaje a tu lado, siempre 
contigo de la mano, Señor. En los ojos se mezclan la emoción de la espera, 
la incertidumbre y la duda de lo desconocido, la calma del regreso a una 
segunda casa.

Gracias Señor por enseñarnos a educar con el corazón más allá de los 
conocimientos, a coger fuerte la mano de un niño, a cabalgar el globo para 
viajar por el mundo desde el horizonte del aula, a inventar las pequeñas 
historias que conforman su día a día, a rezar la primera oración cada mañana.

Ayúdanos, Maestro, a encender tu luz en sus miradas y enredar tus 
preciosas palabras en las raíces de su corazón.Es
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LA VUELTA AL MUNDO,
André Henri Dargelas
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En su catequesis del 7-6-2023 
sobre el celo apostólico 

del creyente, el papa habló sobre 
“Santa Teresa del Niño Jesús, 
patrona universal de las misiones”. 
Ella era una monja carmelita 
cuya vida estuvo marcada por la 
pequeñez y la debilidad. De salud 
frágil, murió con tan solo 24 años 
de edad.

Su deseo era ser misionera toda 
su vida hasta el fin del mundo. 
Teresa fue “hermana espiritual” 

de diversos misioneros, a los que 
acompañaba con sus cartas, su 
oración y continuos sacrificios.

A sus catorce años, llena 
de caridad, en vez de buscar 
consolación para sí, se propuso 
«consolar a Jesús». Decía: «Jesús 
está enfermo de amor, y la 
enfermedad del amor solo se cura 
con amor». El propósito de todas 
sus jornadas era «hacer amar a 
Jesús». En más de una ocasión 
dijo: «Pasaré mi cielo haciendo el 

CON EL PAPA FRANCISCO,
EN JUNIO DE 2023
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bien en la tierra».

Su celo estaba dirigido sobre todo 
a los pecadores. Un día conoció el 
caso de Enrico Pranzini, un criminal 
condenado a la guillotina, asesino 
de tres personas, que rechazaba el 
consuelo de la fe. Teresa reza por su 
conversión, para que se arrepienta 
y descubra la misericordia de Dios, 
en la que Teresa confía ciegamente. 
Lo consiguió, pues Pranzini, poco 
antes de ser ejecutado, «se volvió, 
cogió el crucifijo que le presentaba el 
sacerdote ¡y besó por tres veces sus 
llagas sagradas! Después su alma voló 
a recibir la sentencia misericordiosa 
de Jesucristo». Así pues, la intercesión 
movida por la caridad es el motor de 
la misión. Misionero es todo aquel 
que, allí donde se encuentra, es 
instrumento del amor de Dios. La 
Iglesia necesita corazones como el de 
Teresa, que atraen al amor y acercan 
a Dios.

El miércoles 28-6-2023, el 
papa habló del “celo apostólico 
de Santa Mary MacKillop (1842-
1909)”, fundadora de las Hermanas 
de San José del Sagrado Corazón, 
que dedicó su vida a la formación 
intelectual y religiosa de los pobres 
en la Australia rural. Para ella la 
mejor forma de llevar a otros a 
Dios era a través de la educación 
de los jóvenes, pues era consciente 
de que la educación católica es 
una forma de evangelización. Ella 
encarnó el Evangelio fundando 
escuelas. También cuidó a pobres y 

marginados, que llevan en sí mismos 
la presencia del Señor. 

El 19 de marzo de 1866, fiesta de 
San José, abrió la primera escuela 
en un pequeño suburbio al sur de 
Australia, a la que siguieron muchas 
otras en ese país y en Nueva Zelanda. 
Mary MacKillop estaba convencida 
de que el propósito de la educación 
es el desarrollo integral de la persona, 
tanto como individuo que como 
miembro de la comunidad; y que 
esto requiere sabiduría, paciencia y 
caridad por parte de todo educador. 
La educación consiste en acompañar 
y animar a los estudiantes en el 
camino del crecimiento humano y 
espiritual, mostrándoles cuánto la 
amistad con Jesús Resucitado dilata 
el corazón y hace la vida más humana.

En Adelaida fundó la “Casa de la 
Providencia” para acoger ancianos 
y niños abandonados, consciente 
de que en cualquier situación Dios 
provee. Por eso, en medio de las 
preocupaciones y dificultades, 
permanecía tranquila, llevando 
con paciencia la cruz, que es parte 
integrante de la misión. No se rindió 
en los momentos de prueba y de 
oscuridad, ya que el secreto del celo 
apostólico es la relación continua con 
el Señor.

Que el ejemplo de esta santa nos 
inspire hoy a todos nosotros, llamados 
a ser levadura del Evangelio en 
nuestras sociedades caracterizadas 
por su rápida transformación.
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Fr. Ecson Gabriel Ramírez 
Alvares, UN NUEVO DIÁCONO

EN LA ORDEN DEL CARMEN

El pasado sábado 29 de abril en la Parroquia San Miguel Arcángel 
de Jají de Mérida-Venezuela acogió la ordenación diaconal de Fr. 

Ecson Gabriel Ramírez Alvares. por la imposición de manos y la oración 
consecratoria de Mons. Helizandro Terán, arzobispo Metropolitano de 
Mérida Venezuela

Además del arzobispo, acompañaron a Fr. Ecson Gabriel: el delegado 
por el comisario provincial, Rev. P. Santos Martínez; el prior del convento 
y párroco de Jají, Rev. P. Pedro Castellanos, el consejero para la formación 
y vocaciones Rev. P. Anthony Flores, el consejero de apostolado Rev. 
P, Luis Fernando Días, frailes carmelitas, familiares, amigos y otros 
miembros de la Familia Carmelitana. 

Durante la homilía, Mons. Helizandro recordó que el diaconado está 
presente al comienzo de la Iglesia primitiva. Señaló, además que para 
ser diácono es necesario poseer una serie de virtudes: estar lleno del 
espíritu Santo; tener buena reputación y un buen testimonio de vida; 
poseer el don de la sabiduría; cultivar el amor sincero, y solicitud por los 
pobres y los enfermos.

M
IS

IO
N
ES

 C
A
RM

EL
IT

A
S

Re
v.

 P
. A

nt
ho

ny
 F

lo
re

s 
Oc

ar
m

Co
ns

ej
er

o 
pa

ra
 la

 F
or

m
ac

ió
n 

y 
Vo

ca
ci

on
es



271

Por último, Mons. Helizandro contestó 
a la pregunta ¿Qué es lo que tiene que 
hacer el diácono y a qué se compromete? 
“Si es ordenado diácono es porque recibe 
una gracia especial. Esa gracia nos dice 
que el diácono debe ayudar al obispo y a 
los presbíteros en el anuncio de la Palabra. 
Puede predicar ya”. El servidor debe salir 
a buscar al necesitado, al que sufre en 
nuestra sociedad, no esperar que llegue, 
hay que salir a buscarlos y comer con ellos 
como lo haría Jesús.

Tras la homilía comenzó el rito de la 
ordenación: presentación y elección del 
ordenando, interrogatorio del ordenando, 
letanías de los santos, la imposición de 
manos con la invocación del Espíritu Santo 
y la oración de consagración.

  Fr. Ecson Gabriel tuvo unas palabras 
de gratitud. De manera especial a la gente 

que estaba presente, a su familia y a los 
frailes que le han acompañado durante 
este tiempo de formación. Concluyó su 
acción de gracias pidiendo oraciones: “En 
nombre de todos nosotros, en nombre de 
la comunidad, pedirles que sigan orando 
por mí y que me sigan acompañando en 
este proceso de ser fraile predicador de 
la gracia”.
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L a liturgia carmelitana mues-
tra particular predilección 

por el texto evangélico que 
presenta a María junto a la cruz 
de su Hijo, donde nos la entregó 
como Madre siendo acogida por 
Juan en su casa (Jn 19, 25-27); lo 
mismo hicieron los carmelitas al 
dedicarle la capilla de su primer 
monasterio. Este evangelio revela 
una doble maravilla: que María 
es nuestra Madre y que ella está 
siempre al pie de la cruz de sus 
hijos. Se da una profunda unión 
entre María y el misterio de la 
cruz: en ella fue clavado Jesús y 
traspasado por la lanzada, y junto 
a la cruz de su Hijo, María dejó 
que la espada del dolor traspasase 
su alma. Y así como del costado 
abierto de Jesús manó agua y la 
sangre, que son la fuente de los 
sacramentos de la Iglesia, también 
el seno espiritual de María, de pie 
junto a la cruz, acoge a los hijos 
de Dios engendrados en las aguas 
bautismales.  

Jesús nos dio como Madre a 
su propia Madre revelándonos así 
su gran ternura hacia los que son 
llamados a seguir a Jesús tomando 
su cruz (Mt 16, 24). Él carmelita, 
religioso o seglar, ha decidido 

hacer de su vida un obsequio a 
Jesucristo (Regla, n. 2). “Obsequio” 
y ”seguimiento” son conceptos 
sinónimos e indican la misma 
realidad: no tener más Señor que 
Jesucristo, seguirlo cargando la 
propia cruz. 

El libro segundo de los Maca-
beos ofrece un relato que ayuda 
a descubrir la función maternal de 
María respecto a la cruz que han 
de cargar los hijos a ella confiados. 
El relato explica el caso de siete 
hermanos que, al ser condenados 
por negarse a comer carne prohi-
bida por la ley, fueron estimulados 
por su madre a permanecer fieles 
a la fe de sus mayores. Todos con-
fesaron al rey: Estamos dispuestos 
a morir antes que violar las leyes de 
nuestros padres; uno tras otro fue-
ron descuartizados y consumidos 
por el fuego. Cuando sólo quedaba 
el pequeño, los verdugos pidieron 
a la madre que lo indujera a ido-
latrar para que ella no sufriese el 
dolor de verlo morir. Los verdugos 
pensaban que la madre lo estaba 
haciendo así, pero ella, en su len-
gua materna, instaba al pequeño 
a ser fiel como sus hermanos, para 
consuelo de su alma. El rey, sin-
tiéndose burlado, mandó descuar-

MARÍA JUNTO A LA CRUZ
DE SUS HIJOS
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tizar al niño y 
finalmente a 
la madre (Cf 
2 M 7, 1-41). 

Esta ma-
dre es figura 
de la Virgen 
María, que 
junto a nues-
tras cruces 
ejerce la mi-
sión confiada 
por Jesús: ser 
la Madre que 
conduce a 
sus hijos a ser 
fieles al único 
Señor, que 
reina desde 
la cruz. El 14 
de septiem-
bre se cele-
bra la fiesta 
de la exalta-
ción de la cruz, fecha que consigna la 
Regla del Carmelo mostrando así lo 
importante que es para el carmelita 
perseverar en el camino de la cruz, en 
la que Jesús se eleva sobre el escena-
rio de la historia y atrae a todos hacia 
su vida resucitada (Jn 3, 14-15). 

Por eso, María no interviene para 
que sus hijos sean dispensados de 
cargar la cruz, lo cual sería contradic-
torio, pues la cruz es imprescindible 
para seguir a Jesús (Cf Mt 16, 24). Ella 
los acompaña y los ayuda a llevarla 

como hizo la madre de los siete her-
manos. Su mensaje “Haced lo que él os 
diga” (Jn 2, 5) nos dice: Hijo, sube a la 
cruz; sólo en ella hallarás la salvación 
y la vida de Jesús Resucitado. Apóyate 
en mí y adelante. El auxilio de nuestra 
Madre conduce, pues, a ser fieles en 
el seguimiento de Jesús. Cuando en 
nuestra vida aparece la cruz, María 
está ahí ayudándonos a llevarla, ha-
ciendo que nuestro sufrimiento sea 
corredentor como lo fue el suyo, 
abrazada a todas las cruces como 
abrazó la de Jesús.
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¡DIOS SE DEJA ENCONTRAR!

…Después del fuego, se oyó una brisa suave. Le llegó una 
voz que le dijo: “¿Qué haces aquí, Elías?. Elías repondió: 

“Ardo en celo por Yavéh, Dios de los ejércitos, porque los israelitas 
han abandonado tu alianza, han derribado tus altares y han pasado 
a espada a tus profetas. Sólo quedo yo, y tratan quitarme la vida”. 
(1Re 19,13).

Esta experiencia de Elías, no es ajena a nosotros. Cuántas veces 
vivimos situaciones en las que nos sentimos con temor, acobardados, 
sin fuerzas, como quién experimenta que “se nos va la vida”, que no 
sabemos muy bien cuál es la dirección acertada y ¡nos escondemos!, nos 
encerramos en nosotros mismos y nos quedamos solos, en una soledad 
llena de vacío existencial que nos lleva a sentir que nadie se interesa por 
nosotros, que nadie nos ama.
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Me llena de consuelo y de esperanza el descubrir una vez más que Dios 
nunca está lejos de lo que nos acontece. Y es vital que escuchemos su voz 
resonando en nuestro interior ¿qué haces aquí? Responder a esta pregunta 
nos ayuda a presentarnos ante Él vulnerables, a mostrar con humildad 
nuestras heridas llenas de fragilidad, de desamor, de caminos errados.

La vida contemplativa en el Carmelo es una realidad que consiste en la 
búsqueda contínua del rostro de Dios, de escuchar el susurro de su Palabra 
que nos invita a caminar hacia Él realizando su Voluntad. Porque nuestra 
vida es una historia de amor apasionado del Señor por cada uno de nosotros 
que nos interpela, nos llama a responder con toda nuestra mente, con toda 
nuestra alma y con todo nuestro corazón, en definitiva, a vivir una relación 
íntima con Él.

Por mucho que intentamos bastarnos por nosotros mismos, ser 
autosuficientes (he ahí el autoengaño), la verdad de nuestra realidad se 
impone. Por ello, Elías asume su verdad, escucha la orden del Señor y le 
obedece: Se levanta y camina a la luz de la fe, hasta el monte Horeb, atraído y 
buscando incansablemente el Rostro de Dios.

La búsqueda de Dios no es ardua, significa todo lo contrario, Él marca 
el camino y va delante de nosotros. Porque lo propio de Dios es “abajarse”, 
ponerse a nuestro nivel de un modo suave y amoroso.

Una oración humilde siempre nos lleva a la contemplación. El Señor, cuyos 
oídos no sólo están atentos a nuestras oraciones, sino que está en el interior de 
nuestro corazón, impulsando la oración, no espera que terminen las palabras, 
sino que sale al encuentro del alma que lo desea.

El Señor se deja encontrar en el humilde y contrito de corazón, que se 
siente necesitado, y se acoge a la “sombra de sus alas” como canta el salmista, 
porque es el único lugar que se siente seguro y confiado. 

 Decía San Juan Pablo II a los carmelitas en el año Teresiano de 1981: 
“A medida que la oración, por la acción poderosa del amor de Dios, actúa sobre 
un íntimo amigo de Dios -cuando la criatura abre totalmente su voluntad a la 
del divino Amigo- en ese preciso momento, la amistad se convierte en fermento 
apostólico…. Santa Teresa así nos lo enseña, con la autoridad de quien ha 
recorrido todos estos senderos y entendido por experiencia que no hay amor a 
Dios que no lleve a la propia dedicación a la Iglesia”.

¡CON MARÍA, EN OBSEQUIO DE JESUCRISTO! 
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Teresa de Lisieux ha tenido una experiencia intensa del amor de 
Dios revelado en Cristo. Meditó con sencillez las verdades del 

Evangelio y con ellas iluminó su vivir de cada día.

Unos meses antes de morir escribe: “este año Dios me ha concedido 
la gracia de comprender lo que es la caridad…la caridad perfecta 
consiste en soportar los defectos de los demás, en no extrañarse de sus 
debilidades, en edificarse de sus más pequeños actos de virtud.” Pero 
ahondando en las enseñanzas de Jesús comprende que nos pide algo 
imposible para nosotros: “amar al prójimo como Él, Jesús, le ama”. Y 
como siempre, Teresita va más allá de lo imposible, buscando soluciones 
y caminos. Descubre que solo puede cumplir el mandamiento de 
Jesús si El mismo ama a los demás en ella. Y exclama:” ¡cómo amo este 
mandamiento, pues me da la certeza de que tu voluntad es amar tú en 

AMAR AL PRÓJIMO COMO 
JESÚS LE AMA

C
EN

TE
N
A
RI

O
 D

E 
TE

RE
SA

 D
E 

LI
SI

EU
X

M
ª 

Yo
la

nd
a 

Ro
m

er
o,

 O
. C

ar
m



277277

mí a todos los que me mandas amar.” Recuerda que la caridad cubre la multitud 
de los pecados y se dedica a explotar esta mina fecunda que Jesús abre para 
ella. Siguiendo el Evangelio entiende que no solo hay que amar, sino también 
demostrarlo. Si alguna hermana le cae menos simpática y ve sus defectos, 
corre a ofrecerle a Dios las virtudes, los buenos deseos de esa hermana, y 
atribuye buena intención en lo que aparentemente es una falta. Hay también 
que rezar por ella, aunque sienta que la falta de simpatía es mutua. Comprende 
que no se debe juzgar nunca a los demás, pues podemos equivocarnos, y 
para no ser juzgada fomenta siempre pensamientos caritativos hacia todas 
sus hermanas, pues Jesús nos dijo:” no juzguéis y no os juzgarán”. Jesús nos 
dice también: “A todo el que te pide, dale, y al que se lleve lo tuyo no se lo 
reclames”, y ella confiesa cómo tiene que vencerse cuando la que pide no lo 
hace con amabilidad, o cuando le quitan algo sin pedírselo. 

Afina mucho Teresita en la caridad, y nos enseña que a veces no se 
puede hacer un favor, pero hasta en eso se puede ser caritativa. Dice: “hay 
una forma tan elegante de negar lo que no se puede dar que la negativa 
agrada tanto como el mismo don”. Daba ejemplo de la caridad más activa, 
con una delicadeza exquisita. Se ingeniaba en dar gusto a su alrededor, 
dicen sus hermanas.

Pero lejos de serle sencilla la práctica de la caridad, Teresita ha tenido que 
librar grandes combates interiores, de los que ha salido vencedora, como con 
aquella hermana de su comunidad que tenía el don de desagradarle en todo: 
sus modales, su carácter, sus palabras… Para vencer su antipatía natural se 
dijo a sí misma que la caridad no debía consistir en simples sentimientos, sino 
en obras, y se dedicó a portarse con esta hermana como hubiera hecho con 
la persona más querida. Cada vez que la encontraba pedía a Dios por ella, 
ofreciéndole todas sus virtudes y sus méritos. Le prestaba todos los servicios 
que podía, y cuando le daban ganas de contestarle mal le ofrecía en cambio 
la mejor de sus sonrisas. 

Me encanta ver a una Santa tan grande en medio de luchas parecidas a las 
nuestras, porque ¿quién no se reconoce en estos ejemplos que ella cuenta? 
Pero ¿luchamos como ella para superarnos hasta hacer triunfar la caridad 
por encima de todo?  Para mostrar el amor no son necesarias las grandes 
ocasiones, las circunstancias heroicas, sino la realidad, la vida de cada día. Y 
nuestra Santa nos asegura: “en este camino solo cuesta el primer paso…”.
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En 1929 el P. Tito Brandsma 
visitó España con el 

objetivo principal de conocer los 
lugares teresianos. El carmelita 
frisón había estudiado mucho la 
espiritualidad de Santa Teresa y 
había traducido algunas de sus 

obras al neerlandés. Por ello, visitó 
Ávila, Segovia, Burgos, etc., en 
donde pudo conocer los lugares 
más significativos de la vida de la 
Santa. Pero el profesor Brandsma 
visitó también Andalucía, y estuvo 
en Jerez de la Frontera, en Sevilla, 

SAN TITO BRANDSMA
EN SEVILLA (1929)
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en Osuna, en Granada y en Hinojosa 
del Duque a donde le llevó el enton-
ces provincial, el hinojoseño P. Juan 
Ruiz, quien -enamorado de su pue-
blo- no quiso que el ilustre visitante 
se fuera de España sin conocer Hino-
josa. De muchas de estas visitas se 
conservan las tarjetas postales que 
envió a su familia y a los carmelitas 
de su Provincia. De su viaje en España 
contábamos solamente con una foto 
(aunque probablemente haya alguna 
más, perdida en las carpetas de algún 
archivo), precisamente con la comu-
nidad de Hinojosa.

Pues bien, hace unos meses en 
una estancia de estudios en Nimega 
y en Boxmeer, en la que tuve ocasión 
de bucear en los archivos de nuestro 
carmelita santo, me encontré con otra 
foto, hecha en Sevilla. Podéis imaginar 
mi alegría. Además, pude colaborar 
a la información del archivo, ya que 
la de Hinojosa aparecía catalogada 
solamente como: “1929 (?)”. Con el 
permiso de la encargada del archivo 
(que me ayudó en todo con una gran 
amabilidad) completé la información 
que faltaba y que ahora reza: “1929 
(Hinojosa del Duque, Córdoba, Spanje)”.

Volviendo a la nueva foto (la de 
Sevilla) me vino la duda de si estaría 
mal catalogada, pero gracias a la 
ayuda inestimable del P. Ambrosio 
González, nos ha quedado claro 
que se trataba de la comunidad 
hispalense y podemos identificar 
la mayoría de los miembros de la 
comunidad, que serían los siguientes: 

en la primera fila empezando por la 
izquierda: P. Elías Remolar (originario 
de la Provincia Aragovalentina); P. 
Alberto Murillo (o bien su hermano, 
el P. Simón que se parecía mucho a 
él); el P. Luis Fernández Cala; el P Tito 
Brandsma; y el P. Miguel Cuevas.

En la segunda fila empezando 
por la izquierda: desconocido; 
P. Eliseo Camargo (natural de 
Osuna, asesinado en Hinojosa y 
beatificado en 2013); P. Redento 
Ramos; P. Cirilo; desconocido 
(quizás el P. Alberto Caballero).

Cuestión también peliaguda 
es la de identificar la imagen de 
la Virgen del Carmen del fondo. 
Probablemente se tratara de una 
imagen conventual, hoy perdida, 
pero no lo podemos afirmar con 
total seguridad. En cualquier caso, 
no deja de ser significativo que se 
hicieran la foto bajo la imagen de 
Nuestra Madre del Carmen. Hoy, 
casi cien años después, esta foto de 
escasa calidad para nuestros cánones 
actuales constituye un documento 
muy valioso de la visita de nuestro P. 
Tito por tierras de Andalucía.

Quizás en el mismo lugar donde 
se hizo aquella foto, se encuentra 
hoy una imagen del P. Tito, obra 
del imaginero sevillano Don Juan 
Abascal, que fue realizada con 
motivo de su canonización en 1985. 
Que su testimonio de santidad y de 
humanidad permanezcan también 
muy vivos entre nosotros.



280

Al
ej

an
dr

o 
Ló

pe
z-

La
pu

en
te

, O
. C

ar
m

.

E l mundo audiovisual vive en un tiempo de series. Nunca se han 
producido en tal cantidad. Las cadenas de televisión y las plata-

formas buscan el siguiente éxito tratando de satisfacer a un público ávi-
do de contenidos y no escatiman recursos ni dinero en lograrlo. Algunas 
series gastan más de un millón de dólares por episodio y la calidad téc-
nica de las mismas ya es igual a lo que se hace en el cine.

Hace tiempo que se viene diciendo que se producen demasiadas 
series y que se trata de una burbuja que no se podrá mantener, pero 
mientras tanto las series se siguen rodando. Se trata de un mundo hiper-
competitivo que busca llamar la atención y tratar de enganchar al públi-
co con propuestas de lo más variopintas. Era cuestión de tiempo el que 
alguien se atreviese a hacer una serie de varias temporadas sobre Jesús.

Presentar la figura de Cristo en el cine presenta una serie de problemas 
y cuestiones teológicas que tienen inevitablemente que ser afrontadas. 
Hacer una serie de varias temporadas como veremos eleva la apuesta.

Los problemas empiezan ya por la elección del reparto. ¿Qué actor 
se elige para representar a Jesucristo? Los Evangelios no nos transmiten 
datos físicos sobre Cristo. Tampoco nos dicen nada sobre su tono de voz 
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El mundo audiovisual vive en 
un tiempo de series.
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o si movía las manos o no al ha-
blar. La cara y el físico que se pon-
ga a Jesús no es un asunto baladí. 
No es lo mismo el sueco Max von 
Sydow (La historia más grande 
jamás contada) con sus casi dos 
metros de altura y sus impactan-
tes ojos azules que el vasco Enri-
que Irazoqui en La pasión según 
san Mateo de Pasolini. El tono 
de voz, sus gestos, su modo de 
hablar, de mirar van a transmitir 
un mensaje y por tanto van a ser 
parte importantísima del relato.

Lo mismo sucede con los de-
más actores y actrices. ¿Cómo 
representamos a San Pedro o a 
la Virgen María? Cuando repre-
sentamos en la pantalla a los per-
sonajes de la Biblia, su presencia 
y su modo de actuar van a tener 
inevitablemente un impacto.

Si la elección de actores es importante, no lo es menos el guion. Si nos da-
mos cuenta el Nuevo Testamento nos presenta cuatro versiones de la vida de 
Jesús, cada una de ellas con enfoques distintos y en algunos aspectos incluso 
contradictorias. Por ejemplo, en Mateo se nos cuenta el sermón de la Monta-
ña, en Lucas en cambio el sermón se da en una llanura. ¿Qué hacer? Normal-
mente se mezclan acontecimientos de los cuatro Evangelios, aunque algunos 
filmes como el de Passolini opta por seguir solo el Evangelio homónimo. ¿Y 
qué hacemos con los evangelios apócrifos? El buey y la mula, los nombres de 
los Reyes Magos o de los padres de María están extraídos de ellos. ¿Se ciñe la 
historia a lo canónico o también se opta por dar entrada a los apócrifos? Y si 
es así ¿en qué medida? 

Estos son solo unos ejemplos de las dificultades de adaptar la vida de Jesús 
al cine. En el siguiente artículo veremos como la cosa se complica a la hora de 
hacer una serie.
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Cada año la Ongd Karit Solidarios por la Paz publica una pequeña 
memoria que recoge las actividades y proyectos que hemos 

realizado, así como también la memoria económica que da cuenta a 
socios y colaboradores de los recursos económicos que hemos utilizado 
para cumplir nuestros fines. Es necesario para ser transparentes en 
nuestra gestión, para agradecer a todas y todos los que colaboráis con 
nuestros proyectos, para cumplir con las instituciones públicas que nos 
aportan fondos a través de sus subvenciones, pero sobre todo porque 
somos una familia que crece y es importante que se conozca en toda su 
extensión lo que hacemos.

En la carta que el P. David Oliver nos dirige en esta Memoria del 2022, 
como presidente de Karit donde nos transmite lo siguiente:

“Desde la pandemia la mirada a la realidad y la manera de situarse en 
la misma se ha llenado de cierta sospecha, de cierto grado de desánimo, 
de intentar vivir al día y pensar poco en una perspectiva de futuro. En 
muchas de las organizaciones, de los grupos de voluntariado, de las 
asociaciones sin ánimo de lucro… se ha detectado cierta pérdida de 
compromiso. Quiero ofrecer tres verbos, que llevan a tres acciones, para 
que esto no sea así.

Animar. Somos hombres y mujeres de esperanza. La nube no nos 
quita la luz, y sí es así, sabemos que es para darnos sombra y quitarnos el 
calor. Somos personas, los que leemos esta memoria, los que formamos 
parte de Karit Solidarios por la Paz la ONGD de la Familia Carmelita, 
que estamos comprometidos para superar cualquier desánimo, 
incertidumbre o duda. Os invito a animar a aquellas personas que se 
encuentran cerca de vosotros. Seguimos adelante, no nos quedamos en 
casa ni parados. Lo nuestro es vivir la vida con el gozo de lo mucho que 
puedo dar, que puedo compartir con el otro. Animar es dar vida a aquel 
que la está perdiendo, poner el ‘alma’ en conseguirlo.

Crecer. Necesitamos ser más los que nos apuntemos a esta tarea. 
Agradezco desde aquí a todos los socios y socias, a todas las instituciones, 
a todas las empresas que se unen a nuestros proyectos, a nuestra tarea. 
Necesitamos ser más para que no se pare la esperanza, no se detenga la 
lucha por la justicia y la defensa de la dignidad de la persona. Queremos 
ser más socios, implicar a más empresas, presentar nuestros proyectos 
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a más instituciones. Hay un más que no es de número sino de sentido y de 
profundidad, queremos ser y estar más formados, más comprometidos, más 
dispuestos. Una manera de ser más es implicarnos más y hacer más propuestas 
en el ámbito de la educación, que es la mejor manera de cambiar el mundo. 
Así también se crece. 

Transformar. La finalidad de nuestra ONGD, Karit Solidarios por la Paz, es 
colaborar de la mayor manera posible en la construcción de un mundo más 
justo, fraterno y en paz y hacerlo de una manera sostenible. Estamos en ello 
desde nuestro poco con la ayuda fraterna de las contrapartes que lo convierten 
en ‘un mucho’ en varios lugares de este mundo. Nuestros proyectos quieren 
ser transformadores, pero 
solo lo serán si la persona 
está en el centro. Deben 
ser transformadores aquí 
y también en cualquier 
l u g a r  d e l  m u n d o . 
Transformar tiene dos 
vertientes que hay que 
cuidar: la personal y 
la social.  Las dos son 
importantes. Transformar 
corazones y transformar 
estructuras injustas, trans-
formar el proyecto de vida 
y la necesidad vital que no 
está cubierta, transformar 
la escala de valores y la 
injusticia que margina.  

Nuestro mundo nece-
s i t a  q u e  l o  m i r e m o s 
co n  co m p a s i ó n  p a ra 
acercarnos a él con la 
propuesta de dignidad y 
justicia que lo transforme. 
Nuestras acciones y pro-
yectos quieren ayudar a 
ello. ¿Te apuntas?
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EL MONASTERIO DE
SAN JUAN BAUTISTA

DE VILLALBA DEL ALCOR

El primer convento español de carmelitas recoletas fue fundado en 
1619 por un clérigo indiano, García Jiménez Franco, en su villa natal, 

Villalba del Alcor, tras su regreso del Perú virreinal. Pero fue inspirada 
en gran medida por su sobrina, Beatriz Tinoco, priora del monasterio 
sevillano de Santa Ana y fervorosa partidaria de la recolección, el estilo 
de vida fundamentado en la estrecha observancia; y contó además, 
desde el principio, con el apoyo del provincial de Andalucía, Diego de 
Miranda, un paladín de la reforma monástica impulsada por Trento. 

La comunidad villalbera abrazó las constituciones redactadas por 
el prior general Chizzola en 1595, inspiradas en la reforma tridentina, 
y las completó con unos estatutos de recolección que consagraban los 
principios genuinos de la vida religiosa, y especialmente la pobreza 
individual, expresada a través del régimen de comunidad de bienes, 
llamada en la época vida común.

El impulso renovador proporcionó al convento un considerable 
prestigio allende los límites de la localidad, que se tradujo en la 
afluencia de abundantes aspirantes, muchas de ellas miembros de las 
más distinguidas familias del Condado onubense (Domonte, Dávila, Pe
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Osorno…, o ya en el siglo XVIII, Cepeda o Fernández de Landa); pero, al 
mismo tiempo, propició un notable elenco de religiosas de vida santa, cuyas 
biografías fueron compiladas en el Setecientos por Margarita de la Cruz, una 
hermana de obediencia de ilustre cuna y honda cultura.  

La recolección, no obstante, se tambaleó a mediados de los años sesenta 
del siglo XVII por los efectos de la terrible epidemia de 1649, que azotó a 
todo el antiguo Reino de Sevilla. Pese a ello, en 1662, Catalina de Jesús y otras 
cuatro religiosas salieron de Villalba para fundar un nuevo convento, también 
recoleto, en Cañete la Real. 

Como en la mayoría de los conventos de la época, la situación empeoró en 
el Setecientos. Pero la adopción de una inteligente política de inversión de las 
dotes, que propició el desarrollo de una floreciente industria agropecuaria, y 
el mantenimiento, contra viento y marea, del espíritu reformador, amortiguó 
el impacto de la crisis. Ello explica que la jerarquía carmelita encomendara 
a sus religiosas en 1747 el rearme moral de la comunidad de Santa Ana de 
Sevilla, virtualmente arruinada y diezmada. 

En 1810, los franceses extorsionaron a la comunidad y la arrinconaron en 
la planta superior del convento, mientras las tropas se acuartelaban en la 
baja. Fue el comienzo de los malos tiempos, que alcanzarían su clímax con 
la desamortización de Mendizábal, tras la cual el convento dejó de recibir 
novicias durante veinte años. 

Ciertamente, el ritmo de las profesiones se aceleró en el último tercio del 
siglo y la situación mejoró. Pero la caída, en 1906, de un rayo -que hirió a tres 
religiosas- en la iglesia pareció un mal presagio que anunciaba los terribles 
momentos de julio del 1936, cuando la turba expulsó a las religiosas y arrasó 
el convento, destruyendo casi todo su patrimonio histórico-artístico. 

Tras los malos años de la posguerra, fue el convento de Santa Ana el que 
ayudó en esta ocasión al de Villalba, incorporando entre sus filas a varias 
religiosas en 1953. En las décadas siguientes, en cambio, monjas de Villalba 
participaron en las fundaciones de Kenia, Gran Canaria o Santo Domingo, y 
reforzaron comunidades como las de Cañete, Huesca, Valls o Zaragoza. 

Más recientemente, su comunidad fue una de las impulsoras de la 
federación de los conventos andaluces, constituida formalmente a finales 
de 1980. Su primera presidenta fue, precisamente, la priora del convento 
villalbero, María de las Mercedes Martín.

¿Qué mandáis hacer de mí?
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Un loco con un palo de escoba 
hace ver que mira por uno de los 
extremos. Llegan los psiquiatras y le 
preguntan: ¿Qué está pasando aquí? 
El loco les responde: Estamos viendo 
la luna. Uno de los psiquiatras hace 
lo mismo que los locos y dice: Pero 
ustedes están más locos que cuando 
llegaron, por aquí no se puede ver 
nada. El loco les responde entonces: 
Más loco está usted, nosotros 
llevamos todo el día intentando ver 
algo y usted quiere verlo a la primera.

******************

Interjección para dar ánimos. 
5. Emperador cruel que 
incendió Roma. Academia 
Española. 6. Se comportasen 
como un oso. 7. Protesta, 
pide con ansia. Canciones 
populares canarias. 8. 
Infusión que los ingleses 
toman a las cinco. Echa aire 
por la boca para apagar la 
vela. 9. Equivocado, falso. 10. 
Vía o camino de hierro por 
donde circulan los trenes. 
Liga General de Atletas. 
11. Escritos que enviamos 
generalmente por correo. 12. 
Exista. Iguala la superficie.

Soluciones Verticales: 
1. Hacedora. 2. Idílico. 3. Menester. 4. 
Efe. Ea. 5. Nerón. AE. 6. Oseasen. 7. Pía. 
Isas. 8. Te. Sopla. 9. Erróneo. 10. Rail. 
LGA. 11. Cartas. 12. Sea. Rasa.

HORIZONTALES: 1. Orden de insectos que tienen 
cuatro alas membranosas de grandes celdillas como 
la avispa. 2. Ridícula. 3. De ceniza -fem.-. Adinerada, 
acaudalada. 4. Interjección que los andaluces usan 
mucho para animar. Organización Atlántica. Sin 
compañía, aislada. 5. Disputa, discordia, desavenencia. 
Letra doble que suena muy fuerte. 6. Prefijo que 
significa ocho. Nombre de una variedad de escanda 
que se cultiva desde hace muchos siglos. 7. Desmenuza 
algo con los dientes. Similares, semejantes -fem.-. 8. 
Manifiesta alegría. Siglas comerciales. Por donde se 
agarran las cazuelas.

VERTICALES: 1. Encargada de administrar una 
hacienda. 2. Amor tierno. 3. Falta de una cosa, 
es necesario. 4. Agencia informativa española. 
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LA VOCACIÓN DE LA MADRE ELISEA
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JÓVENES con inquietud vocacional, que deseen ser RELIGIOSOS, 
RELIGIOSAS, SACERDOTES CARMELITAS, pueden dirigirse al

encargado de PASTORAL VOCACIONAL:
PADRES CARMELITAS

Pza. del Buen Suceso, 5 · 41004 · SEVILLA · 954 21 18 23

MONASTERIO S.C. DE MADRES CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com · Tlf.: 957 28 04 07· 14012 · CÓRDOBA

HERMANAS CARMELITAS
C/ Pradillo, 63· hvirmoncar@planalfa.es · Tel.: 91 416 20 76/91 415 58 89· n28002· MADRID

HERMANAS CARMELITAS DEL  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
C/ General Asensio Cabanillas, 41· carmelitasscj.gen@confer.es · Tlf.: 91 534 99 43/91 553 51 34  

28002· MADRID

La Venerable Madre Elisea Oliver Molina (1869-1931) nació en 
Benidoleig (Alicante) en una familia de clase obrera de doce 

hermanos. De pequeña ayudaba a su madre en las tareas domésticas y a 
su padre en la barbería. También pasaba temporadas con su tía Dorotea, 
viuda sin hijos, maestra de profesión y fervorosa cristiana que ejerció sobre 
ella una gran influencia. 

Cuando tenía 9 años quedó huérfana y siendo la mayor de las hermanas 
tuvo que ayudar a su madre en el cuidado de los más pequeños. Además, 
para sostener económicamente a la familia trabajó fuera de casa en el campo. 
En este tiempo se fue forjando su vida interior: se levantaba temprano para 
rezar y los domingos recorría 6 kilómetros para asistir a Misa y, además, 
colaboraba en las diferentes actividades de la Parroquia.

En este clima surgiría la llamada a consagrar su existencia a Dios. Su 
madre, aunque conocía sus deseos y no se oponía a ellos, le ayudaba a 
reflexionar, para que acertara en su decisión. La presencia de unas religiosas, 
que pedían por aquellos pueblos, la que le dio ocasión de conectar con 
las Terciarias Carmelitas. En este momento fue decisivo el apoyo de su tía 
Dorotea. Tenía que decidirse. Al comunicárselo a su madre, ésta le respondió 
que se lo pensara bien y que se asegurara del paso que iba a dar, a lo que su 
hija respondió: “Dios proveerá”. Así que resolvió marcharse con ellas, con la 
autorización de su madre y el respaldo de su tía. Al tomar el hábito tomaría 
el nombre de Elisea y con el pasar de los años, junto con siete religiosas 
más, fundaría en 1891 la congregación de Hermanas de la Virgen María del 
Monte Carmelo, más conocidas por la zona de levante como “Carmelitas de 
Orihuela”. Toda su vida caminó en santidad y su proceso de beatificación 
está bastante avanzando.
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